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Jeremy Leggett es un activista a favor de las
energías renovables. Doctor en Ciencias de la Tierra y Geología por la Universidad de Oxford,
trabajó durante muchos años como ejecutivo de la petrolera BP hasta que decidió salir huyendo
al advertir un cercano crack energético fruto de la misma política suicida que produjo el crack
financiero. En su libro La energía de las naciones plantea, no obstante, una salida airosa para el
planeta a través de las energías limpias. En una entrevista en el diario El Mundo, el pasado fin
de semana, nos asegura que se está viviendo a nivel planetario una auténtica «guerra civil
global» entre la industria de los combustibles fósiles y el sector de las renovables. Para Leggett
«es muy trágico lo que está pasando en España, y buena prueba de ello es la llegada de
ingenieros y técnicos al Reino Unido porque allí se han cerrado definitivamente las puertas.
Durante un tiempo España lo hizo muy bien y marcó el camino al resto del mundo. Pero la
industria de los combustibles fósiles ha contraatacado de una manera increíblemente dura. En
cierto sentido, España se ha convertido en escenario de la guerra civil global entre las energías
fósiles y las renovables».
No es producto de la casualidad el ataque bestial contra las renovables del Gobierno del PP en
esta legislatura.  La semana pasada describía los tres embates  durísimos que ha tenido que
soportar el sector hasta quedar al borde de la extinción. La eliminación de las primas a las
futuras instalaciones junto con una radical moratoria primero, el diseño de un impuesto al sol
para suprimir de un tajo el autoconsumo más tarde, para, finalmente, acabar eliminando las
subvenciones a los aerogeneradores anteriores a 2005, ha puesto a las energías verdes en
una situación de precariedad muy peligrosa.
Desde que José María Aznar iniciara en 1996 la privatización de las eléctricas públicas hasta la
fecha –en realidad el proceso lo empezó antes, con cierto comedimiento, Felipe González- las
compañías han ido tejiendo sin recato un oligopolio energético que ha despreciado la
liberalización de las prestaciones y el precio de los suministros de la energía. Y no ha dudado
para conseguirlo en untar a muchísimos políticos de primera fila con generosos puestos en sus
consejos de administración y en contribuir a sustentar los aparatos de los grandes partidos
políticos españoles. El diseño de Aznar (hoy en Endesa, por 200.000 euros anuales), Rato y
Folgado (hoy en Red Eléctrica, por 55.000 euros al mes) de un déficit tarifario, para que la
factura de la luz no subiera nunca más que el IPC, nos ha llevado a una deuda con las eléctricas
de 30.000 millones de euros  sin visos de que se detenga (en 2013 se incrementó en 4.098
millones).
Al principio de esta legislatura, el ministro de Industria prometió una reforma energética capaz de
corregir algunas de estas anomalías  Tras dos años de trabajo, la reforma aprobada por el
Parlamento resultó un fiasco. Solo consiguió, «casualmente», dar un hachazo a las renovables.
Una subida brutal de la luz en un 11%, aprovechando la coyuntura, asustó al PP que anuló la
subasta de manera inmediata argumentando ante la opinión pública que  se había manipulado y
que los mecanismos que se emplean para fijar los precios son muy poco transparentes. Incluso
llegó a reconocer que se nos ha estado cobrando de más en los últimos años (1.160 millones en
los últimos cuatro años nada más y nada menos) aunque, por supuesto, sin osar proponer que
entonces se nos debería devolver lo cobrado indebidamente, sin plantear sanciones para los
infractores y sin llevar las presuntas estafas a los tribunales.
Acogotado por las circunstancias, José Manuel Soria decide mantener los recortes a las
renovables y anular las subastas que siempre, siempre, habían sido cuestionadas por todos los
expertos y que han propiciado una gran parte del déficit y del aumento de más de un 80% de los
precios de la electricidad en los últimos años, hasta convertirla en la tercera más cara de
Europa. Pero nos pone de nuevo en manos del mercado y las eléctricas que han propiciado
esta situación. Nos presenta el ministro entonces, precipitadamente, improvisadamente, un
nuevo sistema que nos permitirá pagar un precio fijo  bimensual, anual o lo que valga la luz cada
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